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PREFACIO

Dr. Roberto Kertész

Es con gran satisfacción que la Editorial de la Universidad de Flores presenta esta breve obra del Dr. Eduardo Kalina y la Lic. Halina Grymberg, como parte inicial de la Serie Pareja y Familia.

Aunque nuestra amistad con el Dr. Kalina data de más de 15 años, fue un episodio reciente el que intensificó nuestro intercambio, dando origen a la publicación de este libro. Dicho episodio consistió en la remisión de un paciente adolescente de nuestro Instituto, junto con su padre, para la consulta del Dr. Kalina, ya que la relación de aquéllos había llegado a un punto de peligrosidad, y considerábamos que habíamos agotado nuestros recursos. El resultado fue tan satisfactorio que decidimos reiterar estas derivaciones, especialmente de jóvenes y adultos adictos a las drogas o el alcohol.

Dado que coincidimos con Eric Berne, creador del Análisis Transaccional, en que lo único significativo en la psicoterapia son los resultados, y con Arnold Lazarus, padre de la Terapia Multimodal, que a veces la mejor terapia es una buena derivación, decidimos cimentar con el Dr. Kalima una colaboración más amplia que la simple remisión de pacientes. Por eso, le invitamos a publicar alguna de sus obras, así como a participar del IV Congreso Argentino de Análisis Transaccional y Nuevas Ciencias de la Conducta, a tener lugar del 6 al 8 de Diciembre de 1985, como Relator en la Mesa sobre “ADICCIONES: comer, fumar, drogarse, beber, jugar.

Breve biografía y currículo

Nacido en 1937, Kalina se graduó como médico en la Universidad de Buenos Aires en 1961, y obtuvo el título de especialista en Psiquiatría en 1975. Ya como estudiante avanzado de medicina, siguió cursos de psicoanálisis y análisis didáctico dentro de esta corriente, la cual continuó hasta lograr el título de analista didáctico, en 1974. Posteriormente se oriento hacia la terapia familiar sistémica, nuevo desarrollo de los años 70, recibiendo formación con figuras como Virginia Satir y la escuela de Palo Alto.

Desde los primeros pasos de su carrera médica se interesó por la problemática del adolescente y su familia, presidiendo la Primera Reunión Panamericana de Psiquiatría de la Adolescencia, en Buenos Aires, 1971. Actualmente es Vicepresidente de la Asociación Internacional de Psiquiatría de la Adolescencia, habiendo realizado una importante labor como miembro de la junta directiva de la ASAPPIA (Asociación Argentina de Psiquiatría y Psicología de la Infancia y la Adolescencia). Es también editor consultante de los Annals For Adolescent Psychiatry, de los EE.UU.

Es miembro honorario de numerosas sociedades y entidades internacionales, y profesor Visitante de instituciones y universidades de Brasil, Colombia, Chile, México, Panamá, Perú, Puerto Rico, España, Venezuela y los Estados Unidos.

Además de sus participaciones en medios científicos profesionales, por su gran facilidad para la comunicación con el público general para la divulgación de temas candentes como la patología adolescente y familiar y el consumo de drogas, es frecuentemente invitado a debates, conferencias y presentaciones en televisión.

Desde 1984 es Director Médico de la Clínica Psiquiátrica "Guadalupe" de Buenos Aires.

Esperamos que este valioso aporte del Dr. Kalina despierte un gran interés en el público general, y especialmente, que contribuya a la comprensión mutua de padres e hijos adolescentes, en un mundo actual de cambios tan profundos y acelerados.

Dr. Roberto Kertész

Director, Instituto Privado de Psicología Médica 

y Coordinador de la Editorial de la Universidad de Flores

Santiago Kovadloff

PRESENTACIÓN

Este libro es una reflexión clara, convincente, sobre los múltiples aspectos del vínculo que une a los padres con sus hijos adolescentes; vínculo que si bien suele ser intenso, no siempre resulta comprensible para quienes se encuentran involucrados en él.

Se trata de un trabajo que aspira, justamente a iluminar en sus aspectos centrales la naturaleza de esa relación siempre compleja y tan pocas veces feliz.

Para lograr su propósito, los autores recurren a un amplio repertorio de conceptos psicoanalíticos, psiquiátricos y psicosociales que, despojados aquí de toda solemnidad formal, preservan en cambio su íntegra riqueza significativa.

Obra esencialmente didáctica y orientadora, HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES es un utilísimo texto de divulgación que por su amenidad expositiva y su simultánea solidez analítica habrá de inscribirse entre los aportes más frecuentes que, en esta materia y en los últimos años, fueron puestos al alcance del lector no especializado.

Los capítulos que integran este volumen corresponden a una serie de clases dictadas por el doctor Eduardo Kalina en Río de Janeiro, Brasil, en el curso de 1973. Recopiladas y redactadas por la psicóloga brasileña Halina Laufer, las versiones escritas de esas clases fueron discutidas y reelaboradas por sus autores con vistas a su difusión impresa. Y así surgió este libro.

Publicado originalmente en portugués, HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES aparece ahora en castellano y estamos seguros de que su repercusión en nuestro medio ha de ser similar a la que encontró en Brasil, puesto que responderá plenamente a inquietudes, preguntas y experiencias que tienen tanta vigencia en uno como en otro país.

De hecho, sin desconocer los rasgos específicos que distinguen a la adolescencia de cada nación y aun en cada región, creemos que se trata de un fenómeno cuya envergadura como problema es hoy homogénea en todas las latitudes del hemisferio occidental.

Asimismo, y debido a la trascendencia que ha ganado en nuestra época, los autores decidieron incluir un estudio consagrado al tema de la drogadicción y su influencia sobre los adolescentes.

Sin olvidar que la adolescencia es, en nuestra civilización, un período ineludible de la vida individual, el énfasis de la exposición recae, sin embargo, sobre la interdependencia existente entre el adolescente y su medio familiar ya que éste constituye, a la vez, el factor representativo más inmediato del contexto sociocultural con el cual entra en contacto el joven.

Las características que definen la interacción del adolescente con su ambiente familiar y social determinan el rumbo seguido por sus conflictos típicos, así como la fecundidad de las soluciones que encuentra en la comprensión de lo que le pasa.

Más que una exposición teórica, HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES es un relato vívido, intenso, sobre cuestiones que directa o indirectamente atañen a todos y cuyo conocimiento es indispensable para quienes son capaces de aceptar que el amor por los hijos es también una tarea de autoperfeccionamiento. 

CAPITULO 1

ADOLESCENCIA: CRISIS Y RENACIMIENTO

El primer gran salto hacia la vida es el nacimiento.

Con él, el ser humano recién llegado, abandona el confortable equilibrio de la existencia intra-uterina y se lanza a un nuevo mundo desconocido. Un complejo proceso de desarrollo, orgánico y psíquico, precede este hecho. Fue preciso un prolongado período de maduración para que la, célula original, fijada en el interior del cuerpo materno, se transforme en un bebé capaz de realizar de manera autónoma las funciones fisiológicas básicas: respirar, succionar, regular la temperatura, etcétera.

El segundo gran salto es la adolescencia.

Bajo este nuevo impulso, se abre un mundo inédito hasta entonces. No se trata, en este caso, de aquel espacio físico inicial. Ahora es otro el paisaje que se encuentra. La búsqueda se orienta en otra dirección. El salto es efectuado hacia sí mismo, como ser individual. Es un nuevo y gran desprendimiento. No ya del seno materno sino del núcleo familiar. Un proceso largo y delicado, cuya meta es la definición de una identidad personal. Es por eso que la adolescencia puede ser considerada como un nuevo nacimiento. O mejor, un renacimiento. El adolescente impugna la rutina familiar, los conceptos tradicionales, las normas y padrones preestablecidos, afanándose en la búsqueda de algo que sea realmente suyo. Ya no pretende perfeccionar capacidades como la motricidad y el lenguaje —que fueron tan importantes en la infancia. Lo que ahora quiere y necesita es determinar su posición en el espacio y en el tiempo— situarse como persona, en una ideología de vida propia.

Para lograrlo, se preparó acumulando una infinidad de experiencias emocionales, desarrollando su percepción de la realidad, creando una serie de vínculos afectivos —con los padres, los hermanos, los amigos, la escuela— y entrando en contacto con toda una gama de emociones inherentes a su condición de ser vivo. Sintió placer, dolor, miedo, rabia. Vivió para que este proceso pudiese desencadenarse.

Y ahora, el adolescente ya está en condiciones de iniciar el gran trabajo de individualización: encontrar el camino que lo conduzca hasta sí mismo. Sólo a partir de este instante pasará a ser alguien. Por paradójico que pueda parecer, aún cuando haya nacido físicamente individualizado —con una piel que lo separa de los demás y características físicas particulares—, su personalidad mientras fue un bebé e incluso cuando fue un niño, no pasó de un montón de pequeños fragmentos. En efecto, en ambas etapas ha estado estrechamente unido a todo aquello que le dio origen. En su vivencia psicológica, él y su madre no fueron dos sino uno, ya que no distinguía las percepciones y experiencias de ésta, de las suyas propias. Aun cuando a lo largo de la infancia logre ir reuniendo e integrando, gradualmente, las vivencias que, de algún modo, ayudan a configurarlo como persona y ser individualizado, sólo en la adolescencia este proceso alcanza su plenitud —ya que entonces se vuelve capaz de cuestionar todo lo que siente que no forma parte de él mismo.

El adolescente comienza a descubrir que hubo cosas que le fueron impuestas injustamente, que sufrió una serie de presiones, venidas no sabe bien de dónde, y que muchas cosas que creía que le pertenecían no tienen realmente nada que ver con él. Simplemente porque el no las creó, Las recibió terminadas, como si fuesen los mandamientos de una ley. Justamente, la familia es la gran mediatizadora de la traición.

Es así como sale a enfrentar la vida, aventurándose en la gran lucha por sí mismo. Necesita descubrir quién es. Y saber quién es, significa poder empezar a cuestionar lo que no es. Así es como se inicia para él un largo período de dudas, agresiones e interrogantes. Duda de todo lo que lo rodea, ya que duda, esencialmente, de sí mismo, de su cuerpo, de lo que siente, de lo que piensa y de lo que dicen.

De modo que si caracterizamos a la adolescencia como un proceso, especialmente intenso de cuestionamientos y reformulaciones, podremos distinguirla mejor de la pubertad. A diferencia de la pubertad, en particular de los fenómenos físicos que comprenden los cambios corporales y hormonales y que culminan con la primera menstruación en la niña o la primera eyaculación en el niño, la adolescencia se vincula, precisamente, a los componentes psicosociales de este mismo proceso. Lo que la pubertad representa en el nivel orgánico corresponde a la adolescencia en el nivel psicológico y social. Acompañada, claro está, por la adecuada elaboración de las pulsiones instintivas que se reavivaron en la pubertad.

Debido a que es un fenómeno tan arraigado en las estructuras sociales donde surge y a las que cuestiona, la adolescencia puede tener diferentes expresiones y formas, que aparecen como resultado de las presiones e influencias del medio en que se manifiesta. Para llegar a entender el significado real de la adolescencia es necesario conocer el contexto psicosocial en el cual está situada. En este caso, cuanto más rígida y estratificada sea la cultura en la que tenga lugar, más honda será la crisis existencial del adolescente. Siempre y cuando, por supuesto, que la adolescencia pueda aflorar, ya que el rechazo de lo nuevo que ella representa es a veces tan intenso, que la familia o la sociedad pueden ahogar bajo su impulso represor el atisbo de libertad que el adolescente propone y simboliza.

En la cultura en que vivimos la situación del adolescente presenta algunas cualidades específicas. Por un lado, la sociedad promueve un conjunto de normas bien definidas, comportamiento, rígidamente determinados y dogmas incuestionables. Por otro, adopta una actitud de aparente aceptación y receptividad de la cultura "joven". Esto se advierte con particular claridad en la sociedad norteamericana que por la exacerbación de su fenómeno se transforma en un ejemplo arquetípico —modelo— de la mayor parte de la cultura occidental. Este tipo de situación ambigua causa una profunda desorientación en el adolescente. Las presiones e imposiciones que se levantan entre cada tentativa de renovar los hábitos mentales no son otra cosa que el reflejo de la amenaza presente en cada propuesta de reorganización o formulación.

Marcadamente opuesta es la adolescencia en algunas tribus primitivas. En ellas los conflictos y los enfrentamientos ni siquiera llegan a producirse, dado que la estructura social vigente exige una adaptación forzosa y rápida a los padrones adultos. En consecuencia, la adolescencia es inmediatamente absorbida por su nuevo papel. En algunos de estos núcleos una simple ceremonia de iniciación, como puede ser la de que una niña se arranque un diente incisivo o que el niño triunfe en un duelo basta para asegurar a ambos el privilegio instantáneo de poder empezar a disfrutar las prerrogativas de la vida adulta. Puede mantener relaciones sexuales, casarse, tener hijos, constituir familia y tomar una posición predeterminada en la jerarquía social vigente. O sea que abandona la posición de sumisión para adoptar otra de su autonomía y autosuficiencia. Y es así como la infancia queda atrás.

En cambio, el cuadro se complica en las sociedades tan desarrolladas como la nuestra, donde las exigencias son mucho más acentuadas y no siempre están explícitas sino que llegan incluso a ser demasiado confusas. Al mismo tiempo que desea crecer, tornarse adulto e independiente, el adolescente se siente profundamente amenazado, sometido y fluctuante. Al igual que un pájaro en el instante en que se apresta a abandonar la cáscara del huevo, el adolescente vacila y sufre en el momento de afirmar su singularidad. A la esperanza y a la ansiedad que en él despierta el mundo que se perfila, se une la tenue sensación de pérdida y de incomodidad. El ambiente y los objetos familiares de la infancia ya comenzaron a perder sentido pero lo desconocido resulta aún más atemorizante. Y durante algunos años, instantes existenciales que se traducen en vivencias de recelo e inseguridad, advierte que ha alcanzado la cumbre del conflicto. Simultáneamente exigido por lo viejo y lo nuevo, el adolescente oscila mientras elabora lentamente las pérdidas inadvertibles que acompañan su despertar.

Este período se va a caracterizar por un vaivén constante entre dos extremos. Por un lado, una intolerancia exacerbada que se manifiesta mediante una agresividad no siempre bien orientada; por otro, una depresión disimulada con risas forzosas, gritos, voces altas y desafinadas, peleas, síntomas psicosomáticos, aburrimiento, sueño exagerado, etcétera. Sin embargo, esta agresividad y estos momentos depresivos son elementos indispensables para la buena elaboración de las crisis que se acumulan en este período. La agresividad bien dirigida facilita gradualmente la utilización de los recursos internos del adolescente. Es el impulso que le permitirá hacer frente a la vida, buscar soluciones y desenvolver su espíritu creador. Los períodos depresivos propician el recogimiento indispensable, que facilita el acercamiento a las vivencias internas y conflictivas. Es la pausa necesaria, de la cual el adolescente tiende a salir fortalecido, después que se permite un verdadero contacto con los duelos y los dolores que lo acompañan. Curiosamente, quienes menos toleran este tipo de depresión son los padres de los adolescentes. Ellos tienden a actuar como si estas tristezas —que a veces se traducen en negligencia en la higiene, en la falta de apetito, en insomnio y otros síntomas paralelos— no fuesen otra cosa que señales de pereza o de dejadez. Pero no es así. Todo lo contrario. Son un pedido de prórroga —"moratoria psicosocial"— que hace el adolescente. Responden al deseo de darse tiempo, de crear las condiciones que lo ayuden a entender lo que ocurre con él y encontrar así los medios adecuados para asumir un nuevo papel, que es producto y consecuencia de la adquisición de una nueva identidad.

La mejor forma de entender y acompañar las vivencias del adolescente resulta por lo tanto, de la adecuada comprensión de las pérdidas y los duelos consecuentes que las caracterizan. Veamos, entonces, cuáles son.

La primera gran pérdida atañe al propio cuerpo. Bajo el impulso hormonal desencadenado por la pubertad, la estructura física se altera profundamente, a tal punto que el adolescente casi no ejerce ningún dominio sobre ella. Y si intenta controlarla, muchas veces lo hace buscando refugio en una fantasía cada vez más insuficiente como defensa. Lo quiera o no, su cuerpo está cambiando. Los miembros se alargan, los gestos se hacen extraños, los pelos comienzan a esbozarse y los gramos —acné— proliferan. El adolescente asume un aire desmañado o indolente, derivado de la simple falta de convivencia con su propio cuerpo. De repente, pasa a tener una conciencia de su ser físico de la que hasta entonces había carecido. Dedica horas a mirarse en el espejo. Si es varón, examinando la barba que ya se insinúa; si es mujer, observando los pechos que crecen, y —en ambos casos— experimentando nuevas expresiones que terminan transformándose en muecas inesperadas, acariciando sus cabellos, sonriendo de una manera impostada, desorbitando los ojos y frunciendo el entrecejo, en el vano intento de darle un uso inmediato a una nueva realidad corporal que todavía le es extraña. Por más que pretenda parecerse a su héroe preferido o asuma una postura de galán que presiente que deslumbrará a sus pares —a su "barra"— el adolescente se descubre, siempre un poco perturbado, como un hombre incompleto, sin gracia ni contorno definido. La fantasía ya no le alcanza. Y en los ojos que pretendían contemplarse con admiración en el espejo surge una expresión vaga y perdida que evoca con nostalgia un tiempo en el cual bastaba un mero deseo para sentirse transportado a un mundo mágico e ideal.

Hay, además, otra sensación de privación y duelo vinculada al cuerpo. Es el duelo por la visualidad perdida. Vale decir, de la vivencia infantil de que lo masculino y lo femenino no están separados. En cada niño está presente en forma latente, la fantasía de la omnipotencia sexual. O sea que siente que puede prescindir del sexo opuesto para tener hijos o satisfacer su vida afectiva. Todos estos aspectos viven simultáneamente dentro de él. Las manipulaciones solitarias de los órganos genitales, tanto en el niño como en la niña, son casi siempre, expresiones de esta fantasía. Cuando se masturban no hacen otra cosa que asumir como propia la función del sexo opuesto. Entendido como remanente de un núcleo egocéntrico y de su precaria individualización, este autoerotismo es muy natural, absolutamente frecuente y necesario para un desarrollo normal.

Sin embargo, el adolescente tarda algún tiempo —y en ese lapso padece de muchos sufrimientos— hasta que comprende que sus adquisiciones más recientes, los impulsos que lo dominan aliados ahora a una capacidad de razonamiento más clara, puede hacer de él una persona. En un primer momento se siente aturdido por la intensidad de sus experiencias. El muchachito que mira a una jovencita sintiendo un escozor interior, descubre desconcertado que su pene entró en erección, mucho antes de sentir satisfactoriamente su sexualidad, puede llegar incluso a verse asaltado por una enorme sensación de culpa. Enteramente desconcertado por lo que le sucedió suele buscar en la práctica masturbatoria el desahogo de sus necesidades. Esta sensación de culpa y ansiedad se vincula también en un plano más profundo a las fantasías amorosas de la infancia. Cuando a un niño le preguntaban: "¿Qué vas a hacer cuando seas grande?" y él le respondía "Me voy a casar con mi mamá" su contestación despertaba sonrisas condescendientes, gestos de afecto y miradas de tierna aprobación. Imaginemos, en cambio, que sea un "muchacho" de 15 años quien responda lo mismo. Sus palabras provocarían la burla y la agresión de los adultos; una avalancha de improperios y calificativos denigratorios caerían sobre los sentimientos que tuvo el coraje de expresar. Pues bien, es justamente este hecho el que se convierte en uno de los grandes núcleos conflictivos del adolescente, ya que ahora él puede realmente "desde el punto de vista corporal" casarse con la madre, así como la que poco tiempo antes fuera una niña ya puede tener hijos con el padre. Estas fantasías, aunque persistentemente negadas y que envuelven incluso a los hermanos y a las hermanas, perduran inconscientemente en los padres como en los hijos. Y la adolescencia contribuye para introducir en las relaciones un clima hasta entonces desconocido.

Algunos padres, por ejemplo, reaccionan ante sus hijas de un modo totalmente inusitado. Comienzan a sentir celos de sus amigos, introducen una serie de prohibiciones en el intento de impedir que sus hijas establezcan vínculos fuera de casa, y de este modo, contribuyen a crear una atmósfera que es al mismo tiempo competitiva y castradora. Este tipo de reacción de los padres sólo tiende a fortalecer la dependencia de los adolescentes obstruyendo su capacidad de emancipación. El mundo exterior a la casa familiar se presenta colmado de peligros y lo que debiera ser un estímulo para descubrir y madurar se convierte en fuente inspiradora de inercia y miedo.

Bajo esta situación de control ejercido por los padres resultado de una inadecuada resolución de sus propios conflictos emocionales, se insinúa una atmósfera de franca rivalidad. Detrás del pretexto del control sexual se esconde, en verdad, una competencia mucho más intensa: la lucha por el poder. Dentro de la casa existe una clara división de campos. "¿Quién tiene razón?" o "¿Qué derecho tiene él a pensar y obrar de ese modo?" con la posibilidad de renovación a través de su rebeldía y de sus cuestionamiento, el adolescente envuelve y compromete a las personas que lo rodean. El proceso de liberación por el que atraviesa incluso a aquellos que hasta ese momento, representaban los límites de su libertad de acción: los padres.

La airada reacción de los padres no es, en la mayoría de los casos, intencional, ni siquiera responde al deseo consciente de impedir el crecimiento de los hijos. Pero ocurre que este crecimiento despierta en ellos encontradas emociones, muchas de las cuales no siempre son gratas. Ellos tienen la impresión de que "a uno le contestan sin ningún pretexto"; y la propia autoridad es desafiada; que su visión del mundo no es la única ni la mejor ideología de vida en su propia casa y a través de una actitud polémica y un espíritu revulsivo, el hijo introduce la opresiva evidencia de que ya no son ellos los poseedores de la verdad plena. En su fueron interno comienza a despertar la hiriente, sensación de que se los está dejando atrás.

Una de las expresiones sociales que en la actualidad traducen la negativa de los jóvenes a aceptar el mundo tal como les está siendo transmitido, son sus largas melenas de cabellos enrulados que despliegan en las calles con la misma resolución con que exhiben sus ropas de colores chillones y cortes anticonformistas. Prefieren vestirse con harapos toscamente cosidos a tener que aceptar como válida la imposición de un mundo que ha formalizado su imagen en la indumentaria clásica del traje y la corbata. Sus grandes cabelleras representan incluso las formas en que conciben el contenido de sus ideas. Es como si con ellas, los adolescentes quisieran decir que están colmados de pensamiento y sueños que tienen que ser exteriorizados y cuyo vigor se trasparenta entonces en la fecundidad de sus cabellos y con la misma impetuosidad con que la fuerza de Sansón se traducía en su melena.

La lucha del adolescente actual abarca distintos frentes simultáneos que están dentro y fuera de él. Casi furtivamente, se da cuenta que sus padres no son como esperaba, o por lo menos, como aparentaban ser. Al miedo ante el mundo que comienza a discernir, se suma el duelo por la pérdida de los padres de la infancia. “Si ellos no saben nada ¿cómo podrán enseñarme algo?” “Si ellos no son tan macanudos como a mí me parecía, ¿cómo pueden protegerme?”. Antes de entender e integrar estas sensaciones como estímulo para nuevas conquistas, la incertidumbre y la angustia lo asaltan incontables veces. Y siempre en forma desmedida, como es desmedida la sensibilidad de quien la siente.

Los dolores y duelos, sin embargo, no son suficientemente fuertes como para estancar el proceso desencadenado. Incluso contra su voluntad, opción que él muchas veces atribuye exclusivamente a sus padres, el adolescente descubre que tiene que crecer. Que algo lo domina a pesar suyo. Y que el impulso de vida, una vez desatado, tiene que expandirse y crear un nuevo ser.

CAPITULO 2

PADRES E HIJOS: LOS ELEMENTOS DE LA CRISIS

La crisis de la adolescencia no tiene lugar en el vacío. En ella ocurre un tiempo determinado y se recorta a un espacio específico, delimitado por la familia y la sociedad donde se manifiesta. Por eso, para llegar a entender su real dimensión, tenemos que darnos cuenta de los afectos que provoca en el medio en que se produce. Debemos entender cuáles son los motivos de la resistencia que suscita, las presiones que la afectan, y los sentimientos reales que con relación a ella se ocultan bajo una tenue fachada de aceptación y tolerancia. Consecuentemente, podemos colocarnos de dos maneras complementarias ante la familia donde surge un adolescente. La primera consiste en intentar entenderla como un pequeño grupo social. La segunda, en tomar en cuenta lo que les ocurre a quiénes forman parte de ella —sus dinamismos psicológicos y sus reacciones—.

La familia, como grupo social implica el encuentro de un determinado número de personas, que conviven bajo el mismo techo desempeñando una serie de actividades interdependientes. Éstas les aseguran el contacto con el medio y la sobrevivencia a través de los años, formando un núcleo funcional en la sociedad. Pues bien, para eso se produzca de la mejor manera posible, y el grupo se desarrolle de forma equilibrada es necesario que sus miembros asuman una serie de papeles. Estos papeles van a expresar la dimensión de sus responsabilidades respectivas, así como sus funciones y obligaciones para con el grupo. La sociedad occidental, por ejemplo, cabe al hombre el papel de sustentador económico central de la familia, ya que con su trabajo, obtiene el dinero y los subsidios para la manutención. La mujer, por su parte, tiene a su cargo la educación de los hijos, y le corresponde transmitir las normas y padrones más estimados de la sociedad de la que forma parte. Esto presupone, incluso, toda una escala jerárquica y de posiciones. Los padres son los líderes, los orientadores que dictan las directrices que deben respetarse y acatarse en favor de lo que se supone que sea el desarrollo armonioso del grupo.

Pero, como es obvio, las verdades y las motivaciones no permanecen inalteradas a través de los tiempos. Y lo que es real para una generación no lo es para la siguiente. De modo que cuando los hijos crecen y con sus dudas empiezan a cuestionar los principios hasta entonces aceptados como válidos, el grupo como tal tiende realmente a sentirse amenazado y en desequilibrio. Surgen nuevas propuestas, otras perspectivas, verdades resten adquiridas que conmueven y alteran lo que se mantenía en un orden aparente. Si bien es cierto que teóricamente, es momentáneo el desequilibrio puede llevar a una mejor organización futura, y que los cuestionamientos realizados por el adolescente sugieren otras posibilidades hasta entonces desconocidas, para quienes integran la familia, las cosas no son tan sencillas. Tal vez porque en la vida práctica las dos dimensiones se confunden constantemente. Las personas son un fenómeno social en parte, y en parte simples individuos con las incertidumbres, dudas, inseguridades y temores que tan intensamente los definen. Como representantes de una verdad, como remanentes de una época, los padres se descubren profundamente afectados por los cuestionamientos y las acusaciones de sus hijos. Verse caracterizados como "cuadrados" o que se los desdeñe por "no entender nada", no son cargas fáciles de soportar. Su significado es muy duro. Aceptar su sentido implica reconocer "que pasaron de moda", que se sienten descolocados en el mundo nuevo que se va delineando. Equivale a advertir que sólo violentándose son capaces de adaptarse al ritmo que ahora, pese a todo, se imponen y que por eso temen la no menos violenta competencia que se manifiesta en los propios hijos. La posibilidad que éstos tienen de aprender nuevas cosas, su vigor todavía en desarrollo, su impulso vital tan intenso, se convirtieron en auténticas amenazas, el surgimiento de una nueva generación entraña la posibilidad de más disputas y enfrentamientos competitivos en un mundo ya difícil y endurecido.

Y en este mundo endurecido se produce detrás de las cuatro paredes de todos los hogares, Entre ellas tienen lugar la misma lucha por el poder. Son dos adversarios, padres e hijos, combatiéndose por un lugar al sol. Y esta lucha será tanto más intensa cuanto más estratificados sean los papeles que corresponda desempeñar a cada uno; En algunas famillas, por ejemplo, el padre sólo se siente fortalecido y correspondido si lo rodean personas constantemente sometidas a su autoridad, es decir que la reconozcan como absoluta. De modo que la actitud dominante y autoritaria del padre presupone otro papel complementario en la familia: el de sumisión y connivencia. Un padre de este tipo tendrá enormes dificultades en aceptar los cambios que se están produciendo en su hijo adolescente. Cada pelo en el cuerpo del muchacho, cada músculo en desarrollo, cada rasgo de femineidad adulta en su hija, cada idea en expansión será sentido como amenaza potencial a su actitud de hombre rígido. La imagen de transformación que presenta su hijo le parecerá una verdadera afrenta, ya que presupone una imposición de cambio en sí mismo.

Si bien porque la familia no es apenas ese grupo de personas que se reúne a la hora de la cena. Es, ante todo, y aquí ya en el sentido psicológico más amplio un conjunto de imágenes entrelazadas que cada uno tiene de los otros dentro de sí. De modo que cuando el adolescente a través de su rebeldía y de sus cuestionamientos intenta definir su propia imagen, encontrar su perfil como persona, simultáneamente, la imagen que de él tiene el padre debe, inevitablemente, sufrir una redefinición. Pero la transformación por la que atraviesa la imagen de cada uno es, en el fondo, la transformación de la persona a la que la imagen corresponde y es también por eso que los cambios, en los hijos, resultan temibles ya que presuponen modificaciones en los propios padres, y éstos no siempre están dispuestos a aceptarlas; cambiar implica, existencialmente, soportar la incertidumbre de las cosas que no son definitivas; reconocer que nada de lo que se hace es eterno y que todo se transforma y se mueve por más que se intente aferrarlo entre los dedos. Aceptar la propuesta de cambio que implica la adolescencia equivale a aceptar la perspectiva de incertidumbre inherente a lo que vendrá.

Con más frecuencia de la que estamos dispuestos a admitir nos empeñamos en la búsqueda del sentido de la vida. Es una confrontación muy temida, y la estructura de la civilización en su totalidad tienen como uno de sus objetivos más íntimos y silenciados negar lo ineludible del enfrentamiento con esta cuestión. Pero en el despertar del adolescente está implícita su necesidad de entender lo que ocurre a su alrededor y la predisposición, no siempre bien sucedida, a determinar un rumbo personal para su existencia. La incertidumbre en relación a la futura profesión o a la chica o el muchacho con quien desea salir, son en el fondo incertidumbres con relación al sentido y a la dirección de su vida como un todo. Y por eso la adolescencia es, al mismo tiempo, un período de angustias y belleza. En el clima de duda que envuelve cada uno de sus instantes, el adolescente ve constantemente renovado el sentido de su vida. Es la etapa del idealismo, de las ganas de cambiar el mundo, de transformar las personas, de recrear la verdad. Y el impulso adolescente que subsiste en cada adulto, una vez que ha pasado el momento más acentuado de la crisis es el que hará de él un ser más o menos creador con más o menos disposición a desafiar la vida.

Curiosamente, este espíritu de desafío se refleja en los padres como un juego de espejos invertidos. Muchos padres reaccionan, incluso, con un intenso derrotismo. No logrando enfocar el problema con un mínimo de objetividad, se ven involucrados en el muchas veces con violencia y sufren en sí mismos y paradójicamente los duelos y las pérdidas que acompañan el despertar de la vida adulta de sus hijos. De manera que cuando estos comienzan a manifestar los primeros desacuerdos, a descubrir la relatividad de las verdades que hasta ayer parecían inconmovibles, los errores y los preconceptos, y dejan de sentir que sus padres son los héroes perfectos y superpoderosos de otros tiempos, la repercusión de estas alteraciones en los progenitores es intensamente dolorosa. Los hijos se sienten que pierden a sus padres, por lo menos a los padres que ellos conocían y los padres, a su vez, también se ven dominados por el sentimiento de pérdida de sus hijos. Y la depresión que esto ocasiona puede, incluso, llegar a convertirse en un problema clínico. Los padres se sienten dominados por una sensación de vacío en el hogar y por la desazón derivada de la disolución de los objetivos que los habían motivado tan intensamente durante los años de la infancia. Como es lógico, ellos seguramente, se equivocaron muchas veces. Pero los hijos adolescentes suelen ser incapaces de aceptar el hecho de que sus padres puedan cometer errores. Esperaban contar con padres ideales, y como ellos no demostraron serlo, ahora no les perdonan la "mentira".

Esta imagen de perfección, sin embargo, no surgió de la nada. Hasta cierto punto ella fue creada por los propios padres. Muchas veces, por temor a mostrarse como simples personas —ni fuertes ni débiles, ni geniales ni mediocres— prefirieron brindar a los hijos una imagen irreal. Como si bastara que los hijos creyeran en la perfección de sus padres para llegar a ser mejores. Pero, como suele ocurrir con todas las negaciones de la realidad, tampoco esta puede perdurar indefinidamente. La verdad termina por mostrarse aun cuando demore en hacerlo. Y los padres aparecen entonces con su imagen humana. Pero entonces paradójicamente puede ocurrir que ellos no sean aceptados. Desorientados, los hijos no saben si sus padres son aquellos que suponían conocer o éstos que recién ahora empiezan a ver. La sensación de todos es de extrañeza, y la de los adultos, en particular, muy penosa. No se sienten aceptados —ni como imaginaron ser, ni como de hecho son—. El desencuentro es total. entre ellos se ha abierto un abismo de desconocimiento.

Estos obstáculos se extienden, además, a otras áreas de la vida en común. Los padres sienten a sus hijos como "sangre de su sangre y carne de su carne". Y a esto no hay que entenderlo metafórica ni poéticamente. Todo lo contrario. Tiene profundas raíces en la experiencia física y psicológica de haber gestado un hijo que proviene de "una parte del cuerpo de la madre y una parte del cuerpo del padre".

—¿Cómo se explica entonces, que él se convierta en un desconocido cuando crece? ¿De dónde sacó esa manera de ver el mundo tan distinta de la nuestra? ¿De dónde salieron esas ideas tan absurdas?— suelen preguntarse los padres.

Los adolescentes son personas. Esta es la respuesta. fruto de otra época, sujetos a presiones y experiencias que por mayores que sean los controles que los padres ejerzan, no dejan de ser distintas de las que pasaron e incidieron sobre ellos. Los dominan emociones propias, sentimientos, ideas propias. Y no son simples prolongaciones de sus padres, aunque esto sea difícil de aceptar. En el fondo de los progenitores siempre subsiste la esperanza de que cabe a los hijos realizar, vivir y sentir por ellos todo lo que de una manera u otra no pudieron alcanzar.

Pero, curiosamente, las mismas condiciones que hacen de los adolescentes el blanco de semejantes expectativas introducen en la relación un fuerte sentimiento de envidia y frustración. Ellos, los hijos, pueden hacer y vivir lo que nosotros ya no podemos. Pueden permitirse libertades que ya no quedan bien para nosotros. Tienen el rostro limpio, la piel tersa, una mirada viva que muchos de nosotros ya perdimos. Ellos están empezando y nosotros ya hemos dejado atrás muchas cosas. Cosas que, incluso, nos molestan, que preferimos no tocar: frustraciones, desengaños, incapacidades y disgustos. Y esta sensación de pérdida se manifiesta mezclada con un sentimiento de rabia. Un deseo de impedir, de refrenar, de contener la vida que brota y que muchos padres sienten que en ellos está estancada.

Sin embargo, el hecho de que los domine la envidia o la rabia de los hijos no significa que sean malos o perversos. La envidia es un sentimiento que existe, en mayor o menor grado, en todos los seres humanos. Lo que distingue a las personas es el uso que hacen de ella. Hay una envidia perniciosa que aspira a paralizar al otro, despojarlo de todas las posibilidades de ser y actuar pero hay también una envidia que impele a quien la siente a intentar alcanzar y reformular su manera de ser, en busca de satisfacciones más adecuadas para sus necesidades e impulsados. De forma que la conducta adoptada por los padres para enfrentar esta envidia determinará, en gran medida, el tipo de relación que establezcan con sus hijos. Si optan por un comportamiento afirmativo, los hijos seguirán el ejemplo de los padres, y sabrán armarse del valor necesario para buscarse, encontrando el estímulo adecuado para sus propias y siempre renovadas realizaciones.

El afecto que el movimiento juvenil actual produce en los adultos se refleja bastante bien en las impresiones del Dr. Benjamín Spock, famoso pediatra norteamericano, responsable por una serie de publicaciones sobre la infancia y la educación de los niños, que influyeron sobre toda una generación. Dice Spock, refiriéndose a los adolescentes: "En lo que se equivocan es en la forma en que intentan alcanzar sus objetivos" Sus palabras arrojan una evidencia: íntimamente aturdidos por la demanda y exigencia de confrontaciones con los más jóvenes, los padres intentan negar su sentido, ateniéndose, apenas, a los gestos y expresiones aparentes. Si los jóvenes alzan su brazo y dicen: 'Paz y amor, hermano", nada hay de cuestionable en lo que hacen a no ser que se impugne una evidencia: la de que si ellos reclaman paz y amor, se debe a que el mundo que heredaron es de odio y guerra. Así es como, sin querer, los padres terminan por reconocer, como un reverso implícito en las actitudes de sus hijos, muchos de sus propios fracasos y desaciertos. Y, en lo más hondo de sí mismo acaban por identificarse que de ellos se formaron los más jóvenes.

Pero la prueba extrema es, sin duda, la de aceptar el obstáculo del tiempo. Los hijos crecidos, en lucha por su autonomía, son casi siempre el testimonio de nuestra finitud. La consciencia, muchas veces, el tiempo perdido. La verificación de que, pese a lo que imaginábamos, también estamos sujetos al ciclo de la vida: nacer, crecer, reproducirnos, y morir. La aceptación de esta verdad profundamente existencial, define en mucho el vínculo con los hijos. Si los padres intentan negar la realidad del tiempo, su empeño puede transformarse en un esfuerzo muy acentuado de represión. Es como si consiguiendo controlar a los hijos, sofocando sus ideas, impidiendo la satisfacción de sus expectativas, refrenando y modificando sus necesidades, estuviesen, en verdad, conteniendo el propio movimiento de la vida. Porque si lo nuevo no existiese tendríamos con ello la comprobación de nuestra eternidad.

Sin embargo, el simple hecho de que lo nuevo exista representado por los hijos, es algo que justifica en mucho muestra vida. Es la posibilidad de sentir que si las cosas no se perpetúan en nosotros, en nuestro cuerpo, pueden proseguir a través del sentido que le demos a nuestra existencia. A través de la intensidad con que nos dispongamos a vivir las grandes y pequeñas cosas de la vida. De la disposición que demostramos para renovar constantemente, el "archivo" de nuestra vivencia, en busca de un contacto cada vez más íntimo con la realidad de las cosas. Y al entrar en contacto con los hijos, con sus expectativas, deseos, posibilidades y anhelos, también estamos entrando en contacto con la vida que, LA FAMILIA PATOLÓGICA en un espectáculo de perfecta continuidad brota ante nuestros ojos, muchas veces adormecido.

CAPITULO 3

LA FAMILIA PATOLÓGICA

La adolescencia como momento decisivo en el desarrollo de la personalidad constituye, por eso mismo, una encrucijada vital. A partir de ella se confirman lo sano y lo enfermo, el camino en dirección a la vida o a la muerte psicológica. Por ser esencialmente convulsionada y dolorosa, se asemeja en su sentido más amplio, a una verdadera crisis de carácter psicótico. O sea, que la turbulencia y los cuestionamientos, y las angustias y las fragilidades, cuando no son debidamente entendidas y elaboradas, pueden convertir a la adolescencia en una manifestación de rasgos similares a los de la enfermedad mental.

¿Y cuál es la razón de que así sea?.

Si concebimos al enfermo mental como alguien que se creó o a quién lo crearon patrones de vida y comportamiento que se alejan de la realidad habitualmente aceptada, y que, además, se deja dominar por un tipo de sensaciones y fantasías no compartidas por las personas consideradas normales, podemos incluir, sin dificultad, la vivencia de la adolescencia en el concepto de momento psicótico. De la misma forma que el psicótico, el adolescente, con sus cuestionamientos y sus tanteos desarticulados, trata de expresar una denuncia. En su modo de comprender el mundo, en la fragilidad de su ser, hay un grito de alarma. Es la posición esencial de alguien que se rebela, y que se refugia en sus devaneos y actitudes particulares intentando, de ese modo, buscar y encontrar una definición de vida propia.

Justamente, mediante estos ensayos, que muchas veces asumen aspectos incongruentes, el adolescente recrea su tiempo interno y demarca el espacio necesario para esbozar una consciencia más profunda de sí mismo. Poco a poco se descubre separado de la realidad exterior. Deja de confundirse con ella, y comienza a reconocer sus contornos específicos. Y, así, puede, gradualmente, ir asumiendo papeles sociales más definidos. 

La definición de uno mismo como persona precede, por lo tanto, como bien dijo Sastre, a cualquier posibilidad de participación social afectiva. Por eso, la sociedad que lo observa, ajena al íntimo sentido de su conflicto, interpreta el comportamiento del adolescente como un haz de gestos aparentemente ilógicos, incoherentes y desarticulados. No advierte que es a partir de ese mismo sollozo convulsivo, de esa serie de explosiones exteriormente caóticas, de donde el adolescente va a extraer los elementos que le permitirán configurar su perspectiva vital. Mientras tanto, la intensidad de sus cuestionamientos y las contradicciones extremas de este período, lo convierten, inevitablemente, en una persona debilitada. Y tanto mayor es su precariedad cuanto más hondo es su nivel de contradicciones y la negativa a asumir todo aquello que es el fundamento de su normalidad eventual: la calidad de los vínculos que estableció en su medio familiar. Sin embargo, esta oposición es necesaria y si llega a ser bien integrada, posteriormente el adolescente podrá extraer de ella su nueva síntesis de valores vitales. Como el ave fénix que renace de sus propias cenizas, es necesario que el adolescente se desmorone y reconstruya su identidad en un nivel de especificidad más claro.

Pero si el adolescente cuestiona, es necesario que el medio en que vive, básicamente la familia, sea permeable, en alguna medida, a sus propuestas, a fin de que tales cuestionamientos puedan llegar a tener algún sentido productivo. En consecuencia, de la resolución de los conflictos que se producen en su medio familiar, dependerá en gran medida, la posibilidad de un buen desempeño en el medio social mayoritario: la comunidad. La propuesta básica que debe ser aceptada por la familia es la disposición del adolescente a desprenderse de su grupo familiar. Y esto, que aparenta ser muy simple, en realidad casi nunca lo es. Y será tanto más complejo cuanto menos sana y enmarañadas fueren las relaciones que comprende la estructura familiar.

Es este, justamente, uno de los puntos básicos que distinguen a una familia sana de otra patológica: la calidad de los vínculos que se establecen entre sus miembros. Cuanto menos flexibles sean estos vínculos tanto mayor será la reacción que provocará el adolescente con sus propuestas y tanto más difícil será para él cortar este nuevo cordón umbilical. Es necesario, por el contrario, que él sienta que puede ir venir, y que puede transformar las relaciones ciegas e incongruentes que lo mantienen atascado e inerme en su dependencia. Si el nacimiento biológico no fue una opción ni una elección voluntaria, el renacimiento psicosocial de la adolescencia lo es en gran parte o debiera serlo. Ya que no está sujeto a que un sistema de contracciones regulares lo expulsen del útero materno y lo conduzcan a la luz del día. Las contracciones o sea la anticipación del momento decisivo del contacto con la vida, dependen, o debieran depender, ahora, de él mismo, pues el adolescente comienza, como tal, a sentirse origen y fin en sí mismo. Es por eso que todo le resulta tan especialmente doloroso. Necesita, ahora aprender a utilizar por sus propios medios el impulso de sus capacidades, su posibilidad de movimentación en el mundo que lo espera. Y siguiendo con nuestra comparación, así como un parto puede estar lleno de peligro si las condiciones de la madre "medio" son precarias, de la misma forma, gran parte de la posibilidad de la vida del adolescente está determinada por las reacciones del medio (familia) donde él se encuentra

¿Y de qué naturaleza debe ser la ayuda brindada por la familia?

Desgraciadamente, que la familia sea capaz o no de ayudar, no es algo que dependa del grado de predisposición mostrado recién en el momento en que estallan los conflictos de la adolescencia. Es, por el contrario, algo que resulta de todas las condiciones de seguridad y amor que se haya desprendido de las relaciones básicas que el adolescente estableció con su familia hasta ese período de crisis que se inicia. 

La importancia adjudicada a la calidad de estas relaciones llevó a los estudiosos del comportamiento a establecer varias hipótesis comunicacionales que tienen como objetivo determinar su dinámica. En función de las relaciones madre-hijo y, consecuentemente, padre-hijo, fue elaborada una serie de teorías que propusieron nuevas explicaciones para los cuadros de enfermedad que, a veces, se manifiestan en la adolescencia. A una de estas relaciones que se modelan a partir de la infancia, se la conoce por el nombre de double-bind, o doble vínculo, o aún más sencillamente doble mensaje. Con este nombre se pretende abarcar una serie específica de comunicaciones que se estructuran en el medio familiar y que constituyen el factor detonante de una cadena de distorsiones ulteriores. Estas distorsiones se sedimentan en la personalidad modelada en el medio familiar que las generan volviéndola frágil e impotente para frenar la dura crisis de la separación. Una cosa que debemos recalcar es que cuando hablamos de separaciones no suponemos que el adolescente deba cortar todos los lazos que lo unen a su padre, madre o hermanos. Sino, tan sólo, que debe reformularlos y modificar la óptica con que los percibía, para poder entonces relacionarse verdaderamente con las personas que lo rodean. Únicamente así podrá asumir un encuentro menos irreal consigo mismo y con la vida.

Sin embargo, cuando la estructura familiar está montada, por ejemplo, sobre un tipo de comunicación de las características del doble mensaje, el adolescente enfermo se siente enteramente enclaustrado e incapaz de encontrar una salida, no llega, ni siquiera, a suponer que ella exista. Y la enfermedad que en estos casos alcanza al adolescente en su proceso de desarrollo no es nada más que la manifestación o mejor, la explicación en él de la enfermedad familiar que se mantenía oculta hasta entonces. Por eso, justamente por el hecho de que la familia es, en tales circunstancias, un grupo modelado mediante esquemas muy enfermos, la presión provocada por las actitudes del adolescente es sentida como algo tremendo. Sus incertidumbres y sus tentativas de liberación desorganizan el medio familiar, que no encuentran en sí elementos saludables para rearmarse. En estos casos, la perspectiva de liberación para el adolescente es verdaderamente sobria. Especialmente porque la siente cargada por un peso agobiante: la fantasía de estar destruyendo a todo el grupo familiar.

¿Pero cómo llega a producirse tal distorsión?

Para explicarla vamos a partir de la relación primaria madre-hijo, tomándola como prototipo de las demás relaciones que el niño irá a establecer en su medio familiar. Ya que es su primer vínculo con la madre el que le brindará los medios, mediante los cuales, desarrolla o no, la posibilidad de contacto con los demás seres que lo rodean.

Las características de la madre que tiende a facilitar el establecimiento del modelo comunicativo llamado de doble vínculo, son las de una mujer ansiosa, confusa, con una serie de dificultades emocionales que nunca fueron debidamente resueltas ni comprendidas. Entonces, cuando sobreviene la maternidad y ella siente en lo más hondo de sí misma que debe asumir su papel de mujer y de madre, la situación puede volverse excesivamente conflictiva. La presencia del niño encierra, en estos casos un significado especialmente angustiante para la madre. Despierta en ella ansiedades e incluso hostilidades, que a su vez tampoco podrá ser asumida. Toda su educación, sus criterios de moralidad y sus valores, le impiden aceptar como propias las acciones hostiles que la dominan. Sin embargo, esta negativa no es suficiente para que pueda sofocarlas e incluso evitar que se manifiesten, pese a su disposición consciente para hacerlo y cada vez que se aproxima al hijo, se insinúa en ella una sensación híbrida de angustia y distanciamiento. Pues bien, en la medida que no logra convivir con los sentimientos que le despierta el niño va a tratar de negarlos. E incluso si siente que lo odia por la forma en que llora en la cuna, se aproximará a él amordazando su profundo disgusto e intentando mantener una "actitud amorosa". Actitud que, para ella puede resumirse simplemente en cambiarle los pañales o acomodarle las cobijas.

Sin embargo, como la percepción infantil es básicamente pre-verbal, constituida por emociones físicas y sanciones corporales el mensaje subrepticio que la madre cree haber logrado ocultar, llega hasta el niño y es conocido por él a través de simples contactos físicos. Y el círculo peligroso se ensancha a través de los años. El niño comprendió, inconscientemente, que para mantener un contacto con su madre tiene que aceptar el rechazo, haciendo de cuenta que el mismo no existe. De este modo, se ve poco a poco, imposibilitado de reaccionar adecuadamente ante los sentimientos que se le expresan. Y si intenta hacerlo, procurando asumir y devolver la agresión a la madre por todo lo que siente de distante en sus actitudes, ella lo castigará como si fuera un niño injusto y desagradecido.

Así es como, gradualmente, y de manera velada, se establece un esquema de comunicación que presupone, siempre, una clase de mensajes cuyos contenidos básicos son contradictorios y con una calidad especial que consiste en que no pueden ser discutidos. Y el niño, para poder convivir con esta madre, para poder mantener el vínculo que garantiza su seguridad en los primeros años, tiene que acceder a negar lo que él siente y aceptar que se cambie el verdadero nombre de las cosas y el auténtico significado de sus percepciones. En suma le está prohibido relacionarse con la realidad, pues ésta implica tomar contacto con los rechazos y agresiones por parte de un medio familiar que todavía le resulta insustituible. Es la raíz del proceso psicótico lo que allí se instala, y que se agravará especialmente si la figura paterna está ausente del contexto familiar o, simplemente, si es un personaje anónimo y apagado.

Lo dicho hasta aquí no implica limitar la responsabilidad de la producción de la enfermedad al papel desempeñado por la madre. Más aún si comprendemos que la propia sociedad tiende a fortalecer y a orear este tipo de situación, pues muchas veces detrás de un falso laissez-faire, esconde una profunda rigidez y una intensa necesidad de control sobre los adolescentes.

Hemos utilizado apenas un modelo, pero un modelo profundamente verdadero, ya que es a través de la relación madre-hijo cómo se transmiten y se fijan las primeras y más profundas relaciones con el medio. Y como la madre siendo al mismo tiempo agente y producto de ese medio es transportadora de sus primeros mensajes fundamentales, refleja y refuerza las contradicciones violentas de la sociedad que, por su parte y junto con la familia son las grandes mediatizadoras de la traición.

Pero retomemos la cuestión. ¿Qué repercusión tendrá una estructura familiar organizada según este esquema de doble mensaje sobre la crisis de la adolescencia?

Si hemos comprendido a la adolescencia como una búsqueda personal como una necesidad de definición y ubicación en el mundo, resultará fácil advertir qué profundos pueden ser los daños producidos a una personalidad en formación por esta clase de comunicación de doble vínculo. Es como si le pidiésemos a un hombre, cuyos ojos han sido arrancados, que contemple un nuevo panorama. O como pedirle a un jardinero que plante árboles en un jardín cuya tierra ha sido retirada. Despojando del principal instrumento, que viene a ser su creciente percepción y discriminación de lo real, el adolescente se ve limitado a un mundo donde los mensajes contradictorios son aceptados como viables. Desgraciadamente, él aprendió a vivir en un universo familiar y social donde únicamente se consideran visibles los hábitos comunicacionales distorsionados o enfermizos. En consecuencia, sabe que, para sobrevivir es indispensable hacer de cuenta que no percibe los mensajes reales que le son enviados al mismo tiempo que desconoce sus propios sentimientos, que no son sino reacciones justas y previsibles ante semejante mensaje.
La hipótesis del doble mensaje es apenas una de las muchas que aspiran a aclarar el origen y el desarrollo de las dificultades de la personalidad. No pretende agotar en sí todas las demás alternativas. Es apenas un dato más en el esfuerzo por esclarecer la forma cómo se estructuran las personalidades con trazos patológicos acentuados. Una hipótesis, en suma, brindada por las investigaciones más recientes efectuadas en el ámbito de los procesos comunicacionales e interaccionales, ya que, ante todo, cualquier estado saludable o enfermizo resulta del vínculo entre los seres. En consecuencia, hemos intentado hacer referencia a algunos de éstos factores nocivos que se instalan en las relaciones y se convierten en pautas de comportamiento y de contacto con la realidad.

CAPITULO 4

LOS JÓVENES TOMAN DROGAS: ¿POR QUÉ?

Las drogas y los tóxicos, que hasta hace poco sólo formaban parte del bajo mundo disueltos en la oscuridad de la noche o comercializados en las esquinas apartadas, salen ahora a la luz del día y ganan un nuevo sentido en manos de los adolescentes.

Entre las paredes de los baños escolares o en la penumbra de los recintos cerrados, lo que era propio de marginales y delincuentes, se transforma ahora en un agudo y más amplio problema social: la difusión de los tóxicos entre la juventud.

El joven que hoy en día recurre a las drogas ya no es un caso de excepción ni tampoco un "mar elemento" que debe ser crucificado por la ira de la moralidad. Su gesto tiene un sentido. Su desesperación entraña un pedido. Su dejadez, una falsa justificación. Todo esto necesita ser entendido y atendido para que el adolescente no se transforme en alguien marginado, pasivo e inconsistente. La gravedad de esta cuestión no se resuelve con una simple negación o a través de la represión. El problema tiene que ser enfrentado y comprendido en sus diversas dimensiones: la de las relaciones familiares y la de su utilización en un nivel social.

¿Por qué mi hijo toma drogas?

Son muchos los padres que se hacen esta pregunta. Pocos, sin embargo, con la suficiente honestidad. En la mayoría de los casos ella permanece semisofocada, en el fondo, inconscientemente, poblando de culpas los sueños de los mayores. En efecto, la relación más frecuente es la acusación, la segregación y el castigo. O peor todavía una actitud de aparente desentendimiento —como si se quisiera poner fin al problema que ya tiene hondas raíces— en la personalidad del adolescente, en su familia y en el mundo que lo rodea, mediante el enjuiciamiento moral o una violenta intolerancia no siempre disimulada.

En el origen de la actitud drogadicta del adolescente se entrecruzan dos grandes vértices: su historia individual (familiar) y la crisis del mundo al que se enfrenta. La incidencia creciente del consumo de tóxicos en la adolescencia no es una casualidad. Resulta, principalmente, de la gravedad de la crisis propia de ese período en un mundo cultural como el nuestro. Porque si la adolescencia es una búsqueda y una inquietud de carácter personal, expresión de necesidades y vivencias desarrolladas en el grupo familiar, ella no puede sino estar estrechamente ligada a los acontecimientos del medio en que tiene lugar. Ya que la propia familia sólo puede ser entendida como una microsociedad, en la cual se reflejan y a través de la cual se transmiten los conceptos culturales y sociales más amplios.

En un principio, los caminos capaces de conducir al adolescente a la drogadicción pueden parecer intrascendentes. En efecto, el consumo de drogas suele comenzar muchas veces, de manera trivial. La más frecuentes de esas es la ingestión de anfetaminas u otros estimulantes, a los que recurren los adolescentes para poder estudiar. A veces, son los propios padres quienes proporcionan a sus hijos las anfetaminas para que logren resistir a una noche de trabajo intelectual "de manera rendidora", y es así como, sin advertirlo pasan a desempeñar un papel inductor en la relación que los jóvenes establecen con los tóxicos. También es frecuente que, en sus propios hogares, los adolescentes estén habituados a ver a sus padres fumando no pocas veces de manera descontrolada, y consumiendo bebidas alcohólicas o ingiriendo toda clase de pastillas las que les permiten dormir, las que los ayudan a adelgazar, las que estimulan su predisposición al trabajo. Todos estos son modelos de conducta que pueden llegar a desempeñar una función altamente condicionadora en el interés y la ulterior necesidad que un joven puede tener con relación a las drogas. Inconscientemente, él aprende que mediante cierto tipo de píldoras o a través del alcohol o el tabaco es posible "superar" ciertas tensiones o disminuir la intensidad de algunas dificultades psicológicas.

No menos habitual es que, en una fiesta de adolescentes, alguien ofrezca al grupo un cigarrillo de marihuana. Cuando el que lo acepta es un joven psíquicamente sano, hará su experiencia y más allá del resultado que obtenga (un buen o mal "viaje"), no volverá a probar la droga o lo hará ocasionalmente. Pero las personas débiles suelen reincidir con frecuencia creciente, precisamente, porque sienten y creen que es su debilidad lo que el consumo de drogas neutraliza. Es así como, paulatinamente, comienzan a no poder prescindir del tóxico: sin él la realidad no les ofrece perspectivas interesantes ni tolerables. Éste es el instante en que empieza a desarrollarse la adicción propiamente dicha. El estado previo de la estructura psicológica del individuo condicionará las características y la intensidad de ese desarrollo.

Cuando el adolescente cuestiona y pone en duda, no amenaza apenas su estructura personal, sino también aquella estructura más abarcadora de la que forma parte, vale decir la sociedad. Por eso es tan frecuente que el adolescente sea sentido por las personas mayores como alguien peligroso. Porque el todavía no se resignó. Y con su inquietud no hace sino denunciar las múltiples falencias que se esconden detrás de los preconceptos más arcaicos y todas aquellas conductas que disimulan mal la irracionalidad de los motivos en que se inspiran. El adolescente es peligroso porque no logra ni se propone controlar su impulsividad. Y con sus movimientos bruscos, sus tanteos y su conducta vacilante conmociona, inevitablemente, los valores de un mundo que prefiere ver consolidadas las tendencias a la estratificación.

El adolescente en general, y el adolescente toxicómano en especial, se convierte así, a un mismo tiempo, en fruto y consecuencia de sí mismo y de una sociedad paradojal y escindida.

Los estudios desarrollados por diversos investigadores del comportamiento humano lograron trazar un perfil más íntimo de la personalidad del joven adicto al consumo de drogas. Pudo verificarse que, a raíz de sus conflictos, esa personalidad se configuró muy precozmente, aún en la primera infancia, resultado de relaciones precarias e insatisfactorias con los padres y con quienes componen, de una forma u otra, su medio familiar. En la mayoría de los casos es alguien que sufrió intensas frustraciones que, muy precozmente, se asociaron a un carácter frágil despojado de recursos internos adecuados para enfrentarse mejor con los hechos que marcaron su vida. O sea que, básicamente denota una enorme dificultad para aprender de la experiencia que acumula. El enfrentamiento con la vida es algo muy difícil; no sólo debido a los problemas objetivos que inevitablemente se le presentan en este período, sino también a raíz de una cierta incapacidad para sintetizar de forma adecuada sus vivencias, transformándolas en reservas útiles para una vida de mayor contacto con la realidad. Y por paradójico que pueda parecer, es justamente a través de las drogas, en función de los mitos de "apertura y encuentro" que las envuelven, que el adolescente pretende entablar un contacto más íntimo consigo mismo y con las cosas. Incapaz de soportar las frustraciones y restricciones durante mucho tiempo, se convierte en una persona muy impulsiva, con tendencia a tomar decisiones que abandona precipitadamente, en busca de tantas otras opciones que, de igual modo, deja de lado en un esfuerzo infructífero por saciar un hambre ilimitada de seguridad básica.

Y, esencialmente, es eso lo que la droga representa para él: comida. El alimento que, en su forma más primitiva, lo retrotrae a los niveles más primarios de relación. Con la ingestión de la droga, el adolescente reasume la postura inerme y disforme de un bebé que reclama cuidados y protección y que necesita amor para sobrevivir. Es que en su fantasía, al igual que en la de un niño, el amor es sinónimo de comida, ya que uno y otro le proporcionan la misma sensación, tan buscada, de apaciguamiento. Es un acuerdo de paz concertado a precio de oro y cambio de poder absorber el contenido mágico que reconstruye un paraíso perdido.

Con la ilusión de estar alimentado, sobreviene la ilusión de fortaleza. Como la espinaca en las historietas de Popeye, la droga, que es también símbolo de potencia, transforma al adolescente en un superhombre. Adoptando el camino de las drogas, el adolescente cree estar dando pruebas de su autonomía y autosuficiencia. Se imagina dueño de sí mismo, desafiante y poderoso, capaz de concretar sus objetivos, no siempre demasiados claros, Y, finalmente, cree haber encontrado la mejor manera para poder decir: "Fíjense, ya no necesito más de ustedes. ¡Puedo alimentarme solo, desarrollarme solo, ser yo mismo!". Y es aquí donde encontramos plenamente consolidada la situación paradójica. Intentando negar su fragilidad, la dependencia que lo aprisiona, así como en otro momento lo retuvo unido a su madre el cordón umbilical, el adolescente recrea en el mundo externo una nueva forma de sumisión, un vínculo de dependencia que no sólo es psicológico. También es físico. Ambicionando ser un superhombre, se descubre, sin embargo, impotente. Sometido a las exigencias cada vez más urgentes e intensas de su presunta autonomía, logra apenas confirmar su inmovilidad, y aumentar su resentimiento.

Pero ¿a quién odia tanto el adolescente? ¿ De quién quiere liberarse?

De aquellos por quienes se siente oprimido, de quienes lo coartan, del mundo, y por eso, inconscientemente, de sí mismo. Porque en realidad todas las características de este esquema resultan de la importancia del joven para enfrentarse con la realidad y con las fuerzas que se movimentan dentro de sí.

La droga es, además el último recurso de que cree disponer el joven para enfrentar un mundo que se vuelve cada vez más exigente y ante el cual se siente absolutamente indefenso y abandonado. Por eso odia. Su odio se transforma en destrucción interna de las imágenes de las personas que rechaza y esa destrucción constituye, además y en última instancia, la destrucción de sí mismo.

Para este adolescente, prematuramente debilitado, el mundo se ha vuelto demasiado extraño y exigente. El período en el cual las presiones se exacerban abarca, aproximadamente, de los 12 a los 20 años de edad: los padres y la sociedad lo acosan reclamándole una definición y la adopción de un rumbo para su vida. Tiene que elegir, lo que no es nada fácil en un mundo de demandas tan diversificadas en que vivimos. Hasta no hace mucho tiempo era frecuente, de modo general, que el hijo de un abogado fuera también abogado y el de un comerciante, comerciante. Las profesiones y los caminos vitales eran, prácticamente, heredados. Hoy el joven padece el bombardeo de múltiples demandas, como por ejemplo, televisión, cine y propaganda, que lo incitan a adoptar padrones y expectativas que no siempre corresponden a sus necesidades y posibilidades más profundas, y entre las quo figura la búsqueda de renombre y la obtención del dinero fácil, tan estimuladas en la sociedad actual.

Teniendo que medirse con semejante realidad, en la inminencia de tener que decidir quién es y qué hará de su vida, el adolescente se descubre aislado y temeroso. Necesita coraje para reunir y ordenar sus potencialidades interiores y comenzar a experimentar sus capacidades efectivas. En estos primeros movimientos que ensaya, en estas primeras decisiones que esboza, no siempre se muestra muy eficiente. Por eso, necesita cada vez más de ayuda para enfrentar con comprensión el mundo que lo espera y el doloroso desconocimiento ce sí mismo.

Vale la pena recordar aquí que, en su vínculo con los padres, el adolescente fomenta tanto como repudia la distancia abierta entre ellos. La fomenta, porque mediante su vigencia puede afirmar y reafirmar su diferencia, su singularidad y su identidad inconfundible. La repudia, porque su inseguridad es tal que no puede prescindir del apoyo y de la comprensión de sus padres, a quienes necesita imperiosamente para sobrellevar su angustia, sus temores y las profundas oscilaciones que caracterizan a sus estados de ánimo.

Por ello, para evitar que las dudas y los cuestionamientos, a los que se suma y se mezcla un intenso idealismo, no se vuelvan demasiado angustiantes en la confrontación con la dura realidad, el joven necesita encontrar un medio que lo capacite para soportar la crisis que está viviendo. Un ambiente que, sin ofrecer resistencia excesiva, no sea, al mismo tiempo, exageradamente permeable a sus propuestas e impulsos todavía tan desordenados.

Muchas veces, sin embargo, esta resistencia se manifiesta ásperamente, aunque encubierta. Los conflictos dentro y fuera de su casa se repiten con más frecuencia que nunca. En la familia y en la sociedad, la respuesta a la agitación del adolescente es la represión. Y muy violenta, aunque esta violencia no resulte evidente a simple vista. En el hogar padres e hijos se convierten, de repente, en extraños. Abruptamente, la distancia entre las generaciones se recorta con nitidez. Olvidado de su propia adolescencia, y de las expectativas nunca colmadas que yacen adormecidas dentro de él, el padre de hoy no se reconoce en su hijo. Alarmado, puede volverse, muchas veces, escéptico e intransigente en relación al momento por el que atraviesa el adolescente. Asimismo, libertades y reivindicaciones que los padres de hoy esbozaron en su propia adolescencia tan sólo con timidez, son esgrimidas por los jóvenes actuales a pulmón pleno. Profundamente conmocionados, los mayores descubren, además, que su autoridad es puesta en tela de juicio y que su experiencia es despreciada en nombre de la necesidad que el adolescente tiene de hacer las cosas por sus propios medios, siguiendo el impulso de vida que comienza a brotar con tanta fuerza. Ante la crisis de identidad de los hijos, los padres se sienten desconcertados. La búsqueda de individualidad, los temores, las dudas, los cuestionamientos y las iras del adolescente provocan en los padres, primordialmente, una creciente sensación de desastre. Tal vez la inquietante impresión de una destrucción dirigida contra la familia y contra ellos mismos como personas. Y esta perspectiva los asusta a tal punto que ni siquiera pueden percibir los aspectos positivos e incluso necesarios de la crisis.

Sin embargo, hay que tener claro que cuando el adolescente reacciona y enfrenta al mundo, no siempre está tratando de conmocionar a la familia en cuanto institución, ni tampoco necesariamente interesado en el cuestionamiento de sus aspectos jurídicos y formales. El blanco de sus embestidas es la familia que él trae dentro de sí. La densa y compleja trama de relaciones personales que fue siendo tejida desde su nacimiento tanto con la madre como con el padre, los hermanos, abuelos y demás parientes. Familia que existe en él y dentro de cada uno de los miembros del grupo al cual él pertenece. Por eso, cuando el medio en que vive se convierte en el blanco de sus dudas y cuestionamientos, corresponde entender que lo que ante todo él está tratando de conmover es lo que hay de más íntimo en las personas que lo rodean: sus emociones particulares, su experiencia afectiva, todo su caudal sentimental. Esto explica que el adolescente sea concebido como alguien amenazador. No es pues la institución familiar lo que primordialmente tiene que modificarse bajo el impacto de la arremetida de los jóvenes.

El cambio involucra, ante todo, a las personas que hacen parte de ella. Pero ocurre que, para algunos padres, no siempre es posible cambiar en el momento requerido. Hay todo un repertorio de experiencias pasadas que curiosamente, en lugar de unirlos, los separan. Y así es como el adolescente que surge se convierte en un símbolo amenazador y en una figura atemorizante. Porque él es, ante todo, un inconformista. La convulsión permanente en que vive se cierne sobre el sistema tan sólidamente montado como si quisiera echarlo abajo. Todo adolescente es un revolucionario en potencia, y en el mejor sentido de la palabra. Y por eso, tiende a ser combatido y así es como quienes se le oponen crean en él un cúmulo de resentimientos y frustraciones, en lugar de estimular los mejores recursos de su capacidad creativa.

De este modo, la lucha por el poder trasciende el ámbito casero y adquiere la dimensión de un enfrentamiento social, no siempre demasiado encubierto. Dos grandes bloques se disputan el liderazgo: jóvenes y viejos, en busca de la afirmación de sus derechos. Los dirigentes del mundo de nuestros días se enfrentan sorprendidos, al igual que los padres de familia, con una nueva clase: el "poder joven", que proclama sus derechos y esgrime sus opiniones con un idealismo (mucho más cercano al realismo que el de las generaciones anteriores) y una convicción olvidados hace ya mucho por los adultos. Y esto los hace aún más temidos y repudiados.

Las manifestaciones represivas, sin embargo, se hacen sentir de maneras muy sutiles, encubiertas por falsos valores como, por ejemplo, la defensa del establishment, de la moral y del poder constituido. El consumo de drogas, al que el joven se lanza impulsado por la incapacidad para solucionar con madurez sus problemas, pasa entonces a ser instrumentado contra él. Mientras los adolescentes adictos creen ingenuamente que están demostrando su rebeldía haciendo oídos sordos a las pruebas que se ponen a su alcance sobre el efecto nocivo de las drogas, y facilitando su difusión, los sectores más intransigentes de la sociedad encuentran en la comercialización de los tóxicos una oportuna fórmula para eliminar a quienes los enfrentan y cuestionan. Un ejemplo bastante ilustrativo de lo que decimos es lo que sucedió en el festival de música pop, realizado en los Estados Unidos en 1972, en una ciudad próxima a Nueva York. Allí estaban reunidos millares de jóvenes, comprimidos en un espacio físico que apenas les permitía moverse. Y así permanecieron durante tres días consecutivos, sin que se produjera ningún altercado, cosa que en semejante situación de incomodidad general, hubiera sido lógica. La clave del misterio se encontró poco después. A lo largo de esas tres jornadas, los responsables por la vigilancia del local hicieron la vista gorda ante el tráfico de tóxicos, y algunos de ellos llegaron, incluso a tomar parte en él vendiéndoles drogas a los jóvenes. Dopados e ilusoriamente nutridos, los jóvenes permanecieron, según palabras oficiales, "pacíficamente reunidos y no causaron mayores problemas". Existen otros ejemplos similares, entre los cuales se destaca el de Avándaro, México, donde se realizó un festival de características semejantes hace muy poco tiempo.

Vale la pena recordar que, algunos años atrás, las drogas predilectas por los toxicómanos eran las anfetaminas, la cocaína y las bebidas alcohólicas. Actualmente, las preferencias se dirigen hacia los tóxicos que desenvuelven rasgos de pasividad y postración. Apatía y desvinculación que tan bien se traducen en el lenguaje cifrado de los jóvenes: "Voy a viajar y a estar en la mía". Expresión que, por otra parte, no deja de ser muy reveladora del sometimiento al ideal individualista de nuestra sociedad.

La utilización de drogas no es un recurso nuevo. A través de toda la historia humana varias culturas primitivas atribuyeron al acto de fumar, por ejemplo, una serie de sentidos simbólicos de enorme importancia. La inhalación del humo era un método figurativo a través del cual se incorporaba el espíritu de Dios. Quien fumaba —tal era la creencia— adquiría poderes especiales y la fortaleza necesaria para enfrentar a sus adversarios y satisfacer sus deseos. Resquicios de este pensamiento mágico sobreviven en quienes buscan en la marihuana y en los demás tóxicos un recurso de satisfacción y fuga. El joven que no encuentra en sí mismo las condiciones para resolver las contradicciones por las que se ve asolado, sintiéndose incapaz de soportar las frustraciones que lo acechan por todos lados, puede recurrir a la droga como quien recurre al sueño. Soñando realiza sus deseos, niega todo lo que hay de inconveniente y doloroso en la realidad, aleja y controla los peligros y las amenazas. El anhelo inconsciente es encontrar un paraíso inexistente. Como cuando se "pican" (pinchan) en la vena, ya en las etapas más avanzadas del vicio, y se retrotraen a un comportamiento de entera dependencia y pasividad, en todo similar a aquella situación primaria fetal, en que recibían el alimento que les permitía vivir, por vía vascular, o sea a través del cordón umbilical.

De modo que la toxicomanía no es una rebelión sino una forma de sometimiento. (Recordemos que adictus "adicto" significa, en latín, esclavo). No es un proyecto de vida sino un proyecto de muerte. Es una renuncia que resulta del fracaso de todos —sociedad, familia, adolescente— que nos obliga a pensar para poder llegar así a defender a los jóvenes. Nuestro difícil deber consiste en luchar para impedir que asuman el papel de chivos emisarios de una sociedad que es cruelmente paradójica y que está enferma.

Con los tóxicos, el joven consuma, tan sólo, la renuncia final, mutilándose violentamente cuando comprueba su imposibilidad de actuación en la realidad. Sin advertirlo, ha terminado por identificarse con las expectativas de quienes quieren impedir su desarrollo, encargándose él mismo de ahogar en el vacío el impulso de sus aspiraciones más legítimas. Mediante su repliegue hacia el mundo de los sueños y de la irrealidad, el joven comete una forma sutil pero no por eso menos real de suicidio —una muerte lenta, pasiva, pero progresiva—. Quizá, en último y desesperado esfuerzo por llamar la atención sobre su abandono. Es el grito mudo de quien buscó amor y comprensión y encontró una única forma de evasión de su fracaso: los tóxicos.
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LIBROS PUBLICADOS Y DISTRIBUIDOS POR LA EDITORIAL DE 

LA UNIVERSIDAD DE FLORES: VERSIÓN EN PAPEL

1. TERAPIA MULTIMODAL. Arnold Lazarus (1983). Único texto en castellano, con toda la teoría y técnicas de modelo de la personalidad total, con los modales BASICOS: Biológico, Afectivo, Sensaciones, Imágenes, Cognitivo, Conductas, Social 
2. POR QUÉ COMPRA LO QUE COMPRA. Eduardo Kornreich (1984). AT de la publicidad y la moda, el deseo de status, los mensajes televisivos 
3. STRESS Y RELAX. Mark Muse (1984). Explica en forma simple y clara las técnicas del equilibrio entre actividad y relajación, con un cassette grabado por R. Kertész.

4. EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores Roberto Kertész y Cristina Stecconi y 10 coautores (2011). 

5. ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO, 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL. Una puesta al día completa, que integra los avances de los 10 instrumentos con la Terapia Gestalt, Multimodal, Programación Neurolingüística, describiendo los campos de aplicación: psicoterapia, organizacionales, educativas, etc. Con 58 ejercicios de autoaplicación.

6. A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión). Resumen del anterior, en forma de curso "101". Con 37 ejercicios de aplicación.

7. HABLANDO CON PADRES DE ADOLESCENTES. Eduardo Kalina y Hauna Grynberg (1985). Divulga en forma clara este tema de actualidad.

8. MITOS MARITALES. Arnold Lazarus (1986). Esta nueva obra del autor de TERAPIA MULTIMODAL recopila 24 Mitos o creencias erróneas aceptadas por muchas parejas, que las perjudican en diversos grados. Es una guía con la cual novios y matrimonios podrían beneficiarse, completada por excelentes técnicas para la autoayuda y métodos para escoger un terapeuta efectivo.

9. STRESS DE LA PAREJA Y LA FAMILIA. Roberto Kertész (1987). (Capitulo de EL MANEJO DEL STRESS).

10. ¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987). Guía para pacientes y psicoterapeutas. Reseña la experiencia de 25 años, privada y hospitalaria, con más de 10.000 pacientes y presenta las técnicas más recientes para el cambio rápido y efectivo. Incluye: ¿Qué es la psicoterapia? Sus mitos más frecuentes: problemas más comunes, su resolución con autoayuda y con ayuda del terapeuta. Las diferentes escuelas. Cómo elegir su terapeuta. Medición de resultados. ¿Dónde puede formarse un terapeuta?

11. LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Editor: Roberto Kertész (1988). Sus 15 capítulos cubren áreas de gran interés, con aportes de científicos de renombre internacional.

12. LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992). Para influenciar efectiva y creativamente a la gente en un mundo que ha cambiado. Incluye: Definición de Liderazgo. Modelos más difundidos. El Liderazgo Transaccional y sus 8 estilos. Autotest de Liderazgo. Los 13 principios de la comunicación efectiva. Motivación, conducción de grupos, nociones de Calidad Total con A. T. en las organizaciones. Con 44 ejercicios de autoaplicación, para "trabajar" activamente con el libro.

13. EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012). Cubre los 10 Pasos Básicos del aprendizaje, respondiendo a los problemas más frecuentes de estudiantes de todo nivel: Autovaloración, Motivación, Utilización, Concentración, Comprensión, Memorización, Planificación, Evaluación (exámenes), Integración con los compañeros, Adecuación social con los docentes y familiares. Destinado a los integrantes del Trípode Educativo: alumnos, padres y docentes. Con 60 ejercicios para práctica y un cassette.

14. PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994). Con 52 pasos semanales para la calidad de vida y el logro de metas en las áreas: Mental, Corporal y Social.

15. NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. APLICACIONES PARA EL TERCER MILENIO. Bernardo Kerman (2003). Se presenta una sí​ntesis de las teorías y las técnicas de Terapia Multimodal, Análisis Transaccional, Terapia del Comportamiento, Terapia Cognitiva, Psicologí​as humaní​sticas, Psicodrama, Terapia Gestáltica, Imaginería, Hipnosis Ericksoniana y Terapia Familiar y Sistémica.
16. SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003). Una integración de los aportes ancestrales de Oriente con los avances tecnológicos de Occidente, con 27 ejercicios vivenciales. Versión online en inglés.

17. MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). Una guía completa para que las empresas familiares sean productivas, se perpetúen y que sus integrantes las gestionen en armonía.

18. CLÍNICA PSICOLÓGICA: DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA PARA EL CAMBIO. Bernardo Kerman (2008). Se presenta un modelo integrativo de terapia cognitivo sistémico del proceso terapéutico, aplicado luego prácticamente a todo el proceso clínico.
19. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

20. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

21. EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)
22.
REVISTA ANTAL. (1988, 1989). Órgano de la Asociación Argentina de Análisis 

         Transaccional y Nuevas Ciencias de la Conducta. Números 1 al 4

23.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012).
24.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012).

25.     AMANTES Y SOCIOS. Adrián Kertész (2012)
26.     LOS DESAFÍOS DEL CENTAURO. Adrián Kertész (1998)

MONITORES DE CONDUCTA

27.
MAPA. (Cuestionario de Conductas Parentales) (2° Edición) Roberto Kertész, Clara I. Atalaya   (1991). Permite la detección de los "mandatos" parentales que impiden la autonomía y el logro de metas actuales. Incluye cuestionarios de Impulsores.

28.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (1990) (2° Edición corregida y aumentada). Cuestionario muy completo, sobre los modales BASICOS, para evaluación y diagnóstico del estado actual. Incluye la Ficha Transaccional Breve, un test de nuestro perfil en A.T.

29.
MONITOR DEL STRESS. Roberto Kertész (1989). Work-book (fascículo de autoayuda). Completa en forma práctica la Serie sobre Stress. Incluye la Escala de Stressores Psicosociales (E.S.P.), los Síntomas Actuales del Stress (S.A.S.), el Hexágono Vital, el Cuestionario de Autoevaluación de la Asertividad, la Motivación para el Manejo del Stress, el Perfil de la Tendencia al Tipo "A" y el Puntaje de Riesgo Cardiaco.

PUBLICACIONES VERSIÓN ONLINE

1.
AT SIGLO XXI. Roberto Kertész et al. (2013)
2.
CAMBIO COGNITIVO: LAS NUEVAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA. Roberto Kertész et. al. (2013)

3.
EL PLACER DE APRENDER. Roberto Kertész (3ª reimpresión, 2012).
4.
SABIDURÍA BUDISTA Y AUTORREALIZACIÓN. Roberto Kertész (2003).
5.
LIDERAZGO TRANSACCIONAL. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Adrián Kertész (1992).
6.
MANUAL PARA LA EMPRESA FAMILIAR. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya, Jorge R. Kammerer, Rubén N. Bozzo, Víctor R. Kertész (2006). 
7.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

8.
PLAN DE VIDA. Roberto Kertész (1994).
9.
ANÁLISIS TRANSACCIONAL INTEGRADO. 5ª reimpresión. Roberto Kertész, Clara I. Atalaya y Adrián Kertész (2013). Reemplaza al MANUAL DE ANÁLISIS TRANSAC​CIONAL
10.
A. T. EN VIVO. Roberto Kertész (2003, 4ta. reimpresión
11.
TERAPIA MULTIMODAL Y LAS ESCUELAS DE PSICOTERAPIA. Arnold Lazarus y Roberto Kertész (2012). 
12.
HISTORIA PERSONAL. Roberto Kertész (3ra. edición 2001)

13.
BUDDHIST WISDOM AND SELF-ACTUALIZATION: THE APPROACH OF THE NEW BEHAVIORAL SCIENCES. Roberto Kertész, 2ND. Edition, 2003

14.
PSICOSEXUALIDAD EN LAS CÁRCELES. Miguel Falero Mercadal (2012)

15.
¿QUIERE HACER TERAPIA? Roberto Kertész y Cecilio Kerman (1987).
16.
PSICOLOGÍA SIGLO XXI. María Inés de la Iglesia y Alejandro Iantorno (2012)

17.
HABILIDADES SOCIALES. Roberto Kertész (2012)
18.
EL MANEJO DEL STRESS PSICOSOCIAL. Editores: Roberto Kertész y Cristina Stecconi (2011).

19.
PSICOLOGÍA LABORAL Y EMPRESARIAL. Roberto Kertész et al. (2013).

20.
EDUCACIÓN PARA UNA VIDA CREATIVA. Ideas y propuestas de Tsunesaburo Makiguchi (1998)

21.    MONITOR DEL STRESS Roberto Kertész (1989).

22. SERIES FILOSÓFICAS. Vicente Rubino (2008). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

23. METAFÍSICA DEL ARQUETIPO. Vicente Rubino (2009). Editorial de la Universidad de Flores, 2da. Edición, Buenos Aires.

24. CUESTIONARIO DE LAS ÁREAS DE CONDUCTA Y LOS ROLES FUNDAMENTALES. Roberto Kertész (2013). Editorial de la Universidad de Flores, 1ra. Edición, Buenos Aires



























































































PAGE  
28

